
LA GENEALOGIA DE JESÚS 

(CAPÍTULO 5 DEL GÉNESIS) 

 

Entre lo que se puede leer en el primer libro de las Crónicas 1: 1 y el capítulo 3: 17: “Adán, 

Set, Enós…” “Y los hijos de Jeconías: Asir, Salatiel.” Han transcurrido unos tres mil 

quinientos años. 

 

Y vivió Adán ciento treinta años, y engendró un hijo a su semejanza, conforme a su imagen, y llamó 

su nombre Set. Y fueron los días de Adán después que engendró a Set, ochocientos años, y 

engendró hijos e hijas. Y fueron todos los días que vivió Adán novecientos treinta años; y murió. 

 

Vivió Set ciento cinco años, y engendró a Enós. Y vivió Set, después que engendró a Enós, 

ochocientos siete años, y engendró hijos e hijas. Y fueron todos los días de Set novecientos doce 

años; y murió. 

 

Vivió Enós noventa años, y engendró a Cainán. Y vivió Enós, después que engendró a Cainán, 

ochocientos quince años, y engendró hijos e hijas. Y fueron todos los días de Enós novecientos 

cinco años; y murió. 

 

Vivió Cainán setenta años, y engendró a Mahalaleel. Y vivió Cainán, después que engendró a 

Mahalaleel, ochocientos cuarenta años, y engendró hijos e hijas. Y fueron todos los días de Cainán 

novecientos diez años; y murió. Vivió Mahalaleel sesenta y cinco años, y engendró a Jared. Y vivió 

Mahalaleel, después que engendró a Jared, ochocientos treinta años, y engendró hijos e hijas. Y 

fueron todos los días de Mahalaleel ochocientos noventa y cinco años; y murió. Vivió Jared ciento 

sesenta y dos años, y engendró a Enoc. Y vivió Jared, después que engendró a Enoc, ochocientos 

años, y engendró hijos e hijas. Y fueron todos los días de Jared novecientos sesenta y dos años; y 

murió. 

 

Vivió Enoc sesenta y cinco años, y engendró a Matusalén. Y caminó Enoc con Dios, después que 

engendró a Matusalén, trescientos años, y engendró hijos e hijas. Y fueron todos los días de Enoc 

trescientos sesenta y cinco años. Caminó, pues, Enoc con Dios, y desapareció, porque le llevó Dios. 

Vivió Matusalén ciento ochenta y siete años, y engendró a Lamec. Y vivió Matusalén, después que 



engendró a Lamec, setecientos ochenta y dos años, y engendró hijos e hijas. Fueron, pues, todos 

los días de Matusalén novecientos sesenta y nueve años; y murió. Vivió Lamec ciento ochenta y dos 

años, y engendró un hijo; y llamó su nombre Noé, 

 

Y vivió Lamec, después que engendró a Noé, quinientos noventa y cinco años, y engendró hijos e 

hijas. Y fueron todos los días de Lamec setecientos setenta y siete años; y murió.” 

 

El primer libro de las Crónicas, que son los capítulos que contienen una genealogía que 

abarcan unos tres mil quinientos años. 

 

“Al comparar las genealogías de Jesús, presentadas por Mateo y Lucas, uno descubre algunas 

diferencias sobresalientes entre ambas. Algunos comentaristas explican estas diferencias con la 

teoría que sostiene que Mateo presenta la genealogía legal, por medio de José, mientras que Lucas 

presenta la genealogía real, por el lado de María. 

 

Tanto Mateo como Lucas trazan la descendencia de Jesús por José, el padre legal, y no por María. 

Mateo traza su genealogía desde Abraham hacia adelante hasta Jesús, por medio de David y 

Salomón, mientras que Lucas traza la suya desde Jesús hacia atrás hasta Adán, por medio de David 

y Natán. Mateo desea destacar la descendencia real por medio de la cual se cumplen las 

esperanzas de Israel. Lucas, por su lado 10 con interés en presentar el evangelio a toda la 

humanidad, comienza con el padre de todas las naciones, Adán.” 

 

Es difícil hacer concordar las dos genealogías. San Lucas nos da quizás la verdadera ascendencia 

natural de san José hasta David, mientras Mateo nos da un elenco dinástico de de nombres, que 

tenían derecho al trono de David, procediesen o no de él por generación.” 

 

Eva fue creada de una costilla tomada del costado de Adán; este hecho significa que ella no debía 

dominarle como cabeza, ni tampoco debía ser humillada y hollada bajo sus plantas como un ser 

inferior, sino que más bien debía estar a su lado como su igual, para ser amada y protegida por él. 

Siendo parte del hombre, hueso de sus huesos y carne de su carne, era ella su segundo yo; y 

quedaba en evidencia la unión íntima y afectuosa que debía existir en esta relación. 

 


